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La realidad demográfica del mundo, especialmente del desarrollado, nos dibuja
unas sociedades envejecidas. En general, esto es vivido como si se tratara de un
problema,  cuando  se  puede  entender  que  no  es  más  que  una  realidad  a
considerar. Una realidad que, como cualquier otra, aporta incertidumbres y
retos,  pero  también  oportunidades.  Este  artículo  realiza  un  análisis  del
imaginario social de la vejez, apostando por un cambio en la mentalidad y la
mirada hacia la vejez como primer paso para asumir los retos y aprovechar las
oportunidades de este imparable cambio demográfico.

 

1.- De problema a realidad
Tanto la sociedad española, como la realidad global están viviendo un proceso de
envejecimiento poblacional motivado por dos fenómenos simultáneos: el aumento
de la esperanza de vida y el descenso de la natalidad.

En 60 años, la esperanza de vida al nacer ha crecido en el mundo de los 51 a los
72 años,  y  en España de los  69 a los  82 años.  Por el  contrario,  la  tasa de
fertilidad, es decir el número de hijos por mujer, descendió a más de la mitad,
tanto en el conjunto del planeta como en España. Y las predicciones que dibuja la
demografía prevén el mantenimiento de estas dos tendencias.

Sin entrar a valorar la desigualdad de su distribución por las diferentes regiones
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del  mundo,  con  sus  dramáticas  consecuencias,  el  proceso  de  envejecimiento
poblacional responde, en términos generales, a buenas noticias. El aumento de la
calidad de vida, la mejora de las condiciones materiales, de la igualdad de género,
los avances en salud, la radical disminución de la mortalidad infantil… están
detrás del aumento de la esperanza de vida y de la reducción de la tasa de
fertilidad.

Nos encontramos entonces con una realidad, el  envejecimiento, relativamente
novedosa, no sabemos si imparable, pero en cualquier caso imparada, motivada
por causas en general positivas, que, sin embargo, no deja de inquietarnos como
sociedad.  Un  proceso  que  intuimos  como  amenaza,  o  que  afrontamos  como
problema.

¿Realmente hay motivos para vivirlo y afrontarlo así? Creemos que no. Es más,
con bastante probabilidad,  una de las  claves para gestionar bien esta nueva
realidad pasa por variar esta manera de acercarse a ella, como si fuera mala per
se, como si hubiera que combatirla, pararla, revertirla… y empezar a verla como
una realidad que, como todas, genera riesgos y oportunidades. Y para hacerlo
debemos  acercarnos  primero  al  imaginario  dominante  sobre  la  vejez,
probablemente  el  primer  elemento  a  ir  transformando.

Una  primera  pregunta  sobre  este  imaginario  de  la  vejez  es  saber  cuándo
empezamos a definir a alguien como una persona mayor. El CIS[i] lo pregunta
explícitamente y la edad media en la que consideramos a alguien como tal es de
68,1 años, más del 50% ubican esta edad entre los 61 y los 70 años. En ese mismo
estudio, el 26% de personas encuestadas considera como la razón más importante
para ello el declive de sus capacidades físicas (25,8%), de su salud (el 12%) o de
sus capacidades mentales (el 10%). El 9% de la población considera la jubilación
como la causa, como la frontera que separa la vida adulta de la vejez.

Más allá del contraste entre esta visión y la realidad empírica[ii], como un primer
elemento a enunciar tras el imaginario de la vejez encontramos algunos adjetivos
que  la  ubican  en  el  terreno  de  lo  negativo  y  estigmatizante.  Ser  mayor  es
estar/ser: enfermo, demente, gagá, dependiente, improductivo… vamos a tirar de
algunos de estos hilos.



 

2.- Lo joven y lo sano
Seguramente con razón, si a alguien le llaman viejo o vieja se ofenderá, no le
gustará tampoco que le digas que se le ve mayor. Sin embargo, Qué joven te veo
será una frase generalmente bien recibida y agradecida. Lo viejo o lo mayor están
negativamente cargados en el imaginario y en el lenguaje colectivo que lo refleja,
y  ambos  términos  se  emplean  como  antónimo  de  lo  joven,  que  así  queda
positivamente cargado.

Tabla 1. Expresiones en internet del imaginario de la vejez.

Fuente: Elaboración propia, búsqueda del 17/05/2023
 

3.- Lo productivo
El trabajo es una dimensión constitutiva de lo humano, es un rasgo antropológico
distintivo de la especie. Existe un tipo de trabajo, fruto del modelo social en el que
estamos, que llamamos empleo[iii].

Así,  todo  empleo  es  un  trabajo,  pero  no  al  revés.  De  hecho,  el  empleo  es
minoritario en las cifras del trabajo. De los 46 millones españoles y españolas,
tienen  empleo  (son  activos  ocupados)  en  torno  a  20  millones.  Los  otros  26
millones, con pocas excepciones, también trabajan, y los 20 millones ocupados
realizan también horas de trabajo/no empleo cuando salen de la empresa. Y, sin
embargo, esta distinción clave no solemos hacerla y cuando hablamos de trabajo



lo hacemos identificándolo únicamente con el empleo.

Gráfico 1. Algunos valores de los españoles frente al trabajo
(empleo).

Fuente: Elaboración propia con datos de la encuesta mundial de
valores (2022).

 

Y lo hacemos dándole un valor clave en nuestro imaginario colectivo, tal y como
se desprende del gráfico 1. Casi podríamos decir que vivimos para trabajar, en
lugar de trabajar para vivir.  En el  estudio 3135 del  CIS solo el  32% de los
encuestados creían que el trabajo (empleo) es solo un medio para ganar el dinero
necesario, y prácticamente la mitad (49,8%) querrían tener un trabajo (empleo)
remunerado, aunque no necesitaran el dinero.

Valoración que tiene por corolario el poco aprecio por todo lo que no está dentro
del sistema productivo: Quien no trabaje, que no coma… y, en consecuencia, una
visión  negativa  hacia  las  ayudas  sociales  a  quien  no  trabaja  (pero  necesita



ingresos).

No obstante, la realidad muestra una cierta distancia del imaginario colectivo, y
las  evidencias  empíricas,  como los  datos  recogidos en la  EINSFOESSA 2021
(Ayala, Laparra y Rodríguez, 2022)[iv] ponen de manifiesto cómo 7 de cada 10
perceptores de ayudas sociales, ya se encuentran activados (buscando empleo,
efectivamente trabajando, formándose o participando en programas de inserción)
y, por tanto, esforzándose por mejorar su situación y sus oportunidades.

Este imaginario sobre lo productivo lleva aparejada una visión naturalizadora del
mérito como el criterio que debiera marcar el éxito en la vida. Así lo piensan[v] el
48% de los españoles que afirman que el esforzarse y trabajar duro debería ser el
aspecto más importante para lograr triunfar.

 

4.- Y las pensiones
Probablemente fruto de todo lo anterior, el tema de las pensiones de jubilación se
sale un poco de la tónica negativa y estigmatizante que hemos venido relatando.
En la tabla 2 podemos ver cómo las pensiones son uno de los aspectos en los que
en mayor medida se piensa que el gasto es menor del debido. Así, la pensión de
jubilación,  en tanto prestación vinculada al  trabajo (empleo),  es  legitimada y
merecida.

Tabla 2. Le gustaría que se gastara más o menos que ahora en…



Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Barómetro de
noviembre de 2022 del CIS.

 

El debate en torno a la sostenibilidad del modelo, apenas cuenta con voces que
cuestionen su carácter contributivo, es otra manifestación más de esa centralidad
de lo productivo en la formación del imaginario social de la vejez. De la misma
manera que fue posible hacerlo con la sanidad, es posible pensar en una salida de
sostenibilidad que desvincule el sistema de pensiones de la cotización laboral y lo
traslade a los presupuestos. Es decir que se financie con los impuestos y no vía
cotizaciones.

Sin  embargo,  esto  supone asumir  unas  características  de  universalidad y  de
reequilibrio  en  el  reparto  que  chocan  con  la  meritocracia  subyacente  en  el
imaginario.

 



5.- El papel social
En el barómetro de marzo del 2018, el CIS peguntaba también por el rol social
que tienen las personas mayores en nuestra sociedad, en concreto preguntaba
qué dos contribuciones aportan a la sociedad española. La tabla 3 recoge las
respuestas:

Tabla 3. Contribución de los mayores a la sociedad

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del barómetro de
noviembre, CIS 2018.

 

La primera de las ideas en torno al rol social se explica mirando la fecha de la
encuesta, justo empezando a salir de la gran recesión del 2008, momento en que
las políticas de recortes en el gasto social forzaron a que las pensiones fueran el
gran y casi único sustento de los hogares que más sufrieron las consecuencias de
la misma.

El resto de los ítems no resultan sorprendentes, pero si lo miramos en su conjunto
remiten todos a roles recluidos en el ámbito doméstico o familiar, importantes, sí,
pero que obvian que los mayores, además de abuelos o padres (los que los son)
continúan  viviendo  en  una  comunidad  y  participando  de  una  sociedad.  Las
dimensiones de vecindad y de ciudadanía están desaparecidas del  imaginario



social.

 

6.-  Un nuevo imaginario para un nuevo espacio
social de las personas mayores
Todo lo anterior nos invita a realizar una reflexión, que a modo de conclusión se
pregunte si una parte importante de la problemática que hoy rodea a las personas
mayores no necesita, además de muchas otras cosas, de un cambio en la manera
de entender la vejez que hoy compartimos como sociedad. O, dicho de otra forma,
si la manera de mirar que tenemos no está siendo el gran obstáculo para vivir con
la realidad y los retos que suponen una sociedad envejecida.

Para  superar  el  edadismo,  la  estigmatización  de  lo  que  no  es  joven,  los
estereotipos y sobre todo que la edad no sea un elemento determinante para las
situaciones de exclusión social, necesitamos cambiar la mirada.

En primer lugar y como marco de esta reflexión final, debemos cambiar el tiempo
verbal en que pensamos el ser mayor. Los mayores son, no fueron; están, no
estuvieron; cuentan, no contaron. En realidad, son muchos, pero están poco y
cuentan menos.

Los mayores no se conservan jóvenes, porque ser joven es algo que se pasa con el
tiempo, y no es algo mejor ni peor que ser mayor, vivir es un todo continuo que
aporta y limita diversas cosas y capacidades en distintos momentos. Y no existe
un momento perfecto en ese continuo, sino precarios equilibrios de capacidades
que nos van permitiendo abordar la realidad cotidiana.

La edad que cada quien tenga no es el único, ni probablemente el mayor de los
rasgos que definen a cada persona. Puedo ser mayor, y además del Barça como
mis nietos, y de derechas como el peluquero, y gustarme el rock como a mi hijo,
y…

Sin  embargo,  pensamos  que  es  lógico  y  bueno  generar  espacios,  centros  y
actividades para mayores, viajes para mayores, parques para mayores… Tenemos



como sociedad un gran reto intergeneracional, y hemos de crecer en capacidad
para  crear  espacios,  centros  y  actividades  intergeneracionales,  donde  poder
compartir lo que nos une y lo que nos separa con normalidad, con la condición de
hacerlos inclusivos

La economía clásica distingue entre tareas productivas y tareas reproductivas.
Las primeras son las que se relacionan con el mercado o el estado en tanto
producen bienes y servicios monetizados, las segundas son también generadoras
de bienes y servicios, tan necesarios, si no más, para vivir como los primeros.

Necesitamos como sociedad darle un nuevo valor, rescatar una nueva centralidad
a lo reproductivo, a lo que queda fuera del mercado porque no se puede o no se
debe comprar o vender.  Poner la vida y su cuidado en el  centro de nuestro
entender y operar.

En ese cuidar la vida, los mayores no son el objeto sino son también sujeto de
cuidados.  Son cuidadores cuidados al  igual que lo somos todas las personas,
porque es algo consustancial a lo humano, y porque si miramos la realidad, el de
cuidadores  es  un  rol  ejercido  de  hecho  por  los  mayores,  por  más  que  nos
empeñemos en hablar de ellos y ellas solo como dependientes.

Y como reflexión final, necesitamos incorporar en nuestra comprensión de los
derechos sociales lo que, con licencia al neologismo, podemos definir como el
estado  del  biencuidar.  Desarrollar  un  sistema  integrado  de  cuidados  que
garantice estos en todas las etapas vitales, de manera universal, con calidad,
control público y participación social.

 

Notas:

[i] Barómetro marzo 2018 del CIS.

[ii] Según la encuesta europea de la salud en España, no es hasta la franja de
edad de entre los 75 y los  84 años cuando un poco más de la  mitad de la
población (51,8%) padece algún tipo de limitación para la vida cotidiana, leve
(40%) o grave (12%).  Limitaciones que empiezan a tener peso numérico a partir



de los 45-54 años (20%).  Por otra parte, según las estadísticas de la Seguridad
Social, la edad media de jubilación en España en febrero de 2023 fue de 64,8
años. En ambos casos, la distancia entre la edad teórica y la edad real es muy
amplia.

[iii] El ser humano es definido en ocasiones como un ser capaz de fabricar (homo
faber), de aplicar sus capacidades físicas e intelectuales a crear bienes (tangibles
e intangibles) que no existen naturalmente y que ayudan a la satisfacción de
alguna necesidad o deseo. A lo largo de la historia, las distintas sociedades han
ido  organizando  el  trabajo  de  diversas  formas,  dividiéndolo,  especializando
individuos en la realización de algunos… dar cuenta de todo este proceso nos
llevaría muy lejos. Nos quedamos con que la actual sociedad capitalista ha llevado
unas cuantas formas de ese trabajo al espacio y a la lógica del mercado y a la del
Estado como proveedor de servicios. A ese tipo de trabajo debiéramos llamarlo
empleo.

[iv]  Ayala,  L.,  Laparra,  M.  y  Rodríguez,  G.  (coods.)  (2022).  Evolución  de  la
cohesión social y consecuencias de la covid-19 en España. Madrid: Fundación
FOESSA y Cáritas Española.

[v] Centro de Investigaciones Sociológicas, Estudio 2911.

 

Enero 2025


